










































































































































































º El enriquecimiento del plano léxico del español coloquial de 
Cuba con subsaharanismos ha sido tan importante, que ya en 1975 
Fr. José Maria Peñalver ( 17 49-1810), en una "Memoria que promue­
ve la edición de un Diccionario provincial de la Isla de Cuba". (p. 
112), planteaba la necesidad de registrar aquellas palabras que habían 
pasado al habla popular: "Las que usaba la Negrer(a por corrupción 
de voz castellana no son del plan, á menos que las haya prohijado 
el común de los Blancos, o bien sean voces de la Nigricia recibidas 
en el país, como si no me engaño Funche, Fufú, Quimbombó.,, 

. Pasarían muc?os años que el primer lexicógrafo de. c4ba­
n1smos, Esteban P1chardo y Tapia (1799-1879), publicara su Didpio­
nario provincial casi razonado de voces y frases cubanas, en 1836. 
Desde esa fecha hasta nuestros días se han publicado varios léxicos 
Y diccionarios de cubanismos, en los que siempre el registro de los 
subsaharanismos ha sido muy reducido. Muy justa fue la opinión 
expresada por Ortiz al respecto: 

[ . .. ] Nadie tuvo en Cuba verdadero interés en conocer los len­
guajes negros, acaso porque aquí, como en el resto del mundo 
hasta hace pocos años, era opinión común que el habla de los 
negros era una jerigonza sin importancia formada por un puñado 
de vocablos sin gramática, ni vida orgánica filológica ( ... ] 14 

Gracias a Fernando Ortíz (1881-1969), el motor impulsor de los 
estudios africanistas en nuestro país, y a sus discípulos quedaron sen­
tadas las base para un riguroso estudio científico de la presencia 
africana en Cuba, en el aspecto sociológico, antropológico, etnológico, 

y lingüístico. En su Glosario de afronegrismos (1924), Ortiz 
registró gran parte de las voces subsaharanas que han permeado nues­
tro español coloquial. 

Los. seguidores de Ortiz continuaron la labor de compilación 
emprendida por el maestro en el campo lexicográfico. Hoy día, gracias 
a un gran esfuerzo realizado en este sentido, contamos con trabajos 
co1?o los de Israel Castellanos, La ;erga de los ñáñigos (1936), Juan 
Luis Martín, Vacabulário de ñáñigo-lucumí ( 1946), T. D. Fabelo, 
Lengua de santeros/güiné góngori/ (1956), Lydia Cabrera, Anagó, 
vocabulario lucumi (1957), y el de Pedro Deschamps Chapeaux, "El 
lenguaje abakuá" ( 196 7). A pesar de la labor realizada, aún queda 

14. Ibídem. p. 327. 
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mucho por hacer en el campo de la lexicología, pues se hace necesario 
precisar, en lo posible, la procedencia de estas voces africanas. Real­
mente, la labor es harto ardua, ya que las "linguas sacras" son una 
mezcla de varias lenguas subsaharanas, en las que, claro está, puede 
predominar el léxico de una de ellas, como es el del yoruba en la len­
gua especial de la santería y el supuesto efik en el de la jerga abakuá. 
Esto no debe sorprendernos, pues las lenguas subsaharanas traídas a 
Cuba por los esclavos se fueron amalgamando según las creencias que 
sus hablantes profesaban, llegando a fundirse en el culto. 

Además, de esto, a través de los años los africanistas cubanos 
se han adaptado a la clasificación geográfica de los negros introduci­
dos en Cuba, según la región de que procedieran, sin prestar atención 
alguna a una más correcta clasificación según las lenguas que 
ban. De esa forma se generalizaron las denominaciones de lucumí, 
caraba/la arará y otras, que eran utilizadas por los colonizadores y 
los negreros, así como por la literatura científica del siglo XIX al 
referirse al negro, denominación que en la mayoría de los casos iden­
tificaba a diferentes naciones vinculadas por un mismo culto o por 
la proximidad geográfica. Esto dificulta mucho la investigación, ya 
que al utilizar los estudiosos esta "clasificación" crean peligrosas con­
fusiones pues según ella los yoruba o nago son tan lucumí como los 
hausa y los mina (lucumí mina, según Ortiz), mientras que desde el 
punto de vista lingüístic.o son muy diferentes, ya que los primeros 
pertenecen al grupo lingüístico nigero-camerunés, los segundos al nige­
ro-chadiano y los terceros al ebúrneo-dahomeyano 15• Lo mismo suce­
de con el uso del concepto carabali, con el que se denomina aquellos 
esclavos introducidos en cuba que procedían del Calabar. Por lo tanto, 
carabalí podía ser tanto el negro que hablaba e/ik, koi o calabar, como 
el que hablaba dyo, okrika, bonny o new-calabar 16• Por otra parte, 
debemos tener en cuenta otro hecho que dificulta definir la exacta 
procedencia de un vocablo, pues era muy común que los negros de 
una determinada región af hablaran la lengua de su tribu y la 
que servía de "lingua franca" en la región., como es el caso del e/ik, 
el dialecto más importante de la lengua ibibio, que durante la ocupa­
ción colonial inglesa del litoral nigeriano y -del Cross River era la 

15 . Delafosse. M.A. Caquet y -G. Van Bulck. 1.a.ngues de l'Afrique Noire ... 
p. 789-807. 

16 . 
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I' "lengua comercial'' de una extensa zona (hoy día su influencia con­
tinúa en aumento) 17• 

En los últimos años los estudiosos cubanos interesados en estas 
cue~tiones de la influencia de las lenguas africanas sobre el español 
de Cuba se han esforzado por definir con mayor precisión, sobre la 
base del estudio del léxico, el aporte de cada lengua subsaharana a 
las "linguas sacras" de las creencias religiosas sincréticas de Cuba. 
Fruto de esta labor son los trabajos de Lydia González Huguet y 
Jean René Baudry, "Voces 'bantú' en el vocabulario 'palero' " (1967), 
y el de José García González, "Remanentes lingüísticos musundis: 
un estudio descriptivo" ( 1973). El resultado de la investigación del 
primer artículo mencionado arroja cierta luz sobre el aporte de diver­
sas lenguas bantú al léxico palero o de los adeptos a la creencia reli­
giosa sincrética conocida por Regla Conga o Regla de Palo. Sobre la 
base del vocabulario recopilado en 1965 por los autores, éstos han 
podido definir el predominio de las voces de la lengua lari (proceden­
te del antiguo sundi) sobre el monokotuba (procedente del kikongo), 
lingala (procedente del mabali, baloki y otras), kimbundu y del 
ki-shwa-hili. El segundo también versa sobre la lengua de los paleros, 
principalmente sobre el aporte del kisundi. De suma importancia 
para futuras investigaciones · sobre la jerga abakuá es el trabajo de 
Cándida Judith Quesada, "Remanentes de una lengua africana utili­
zada por la sociedad secreta abakuá de Cuba" (1973). 

La presencia del negro · africano . en Cuba no sólo ha ampliado 
el caudal léxico del español coloquial con una serie de préstamos 
de las lenguas subsaharanas; también su presencia se ha dejado sentir 
en el enriquecimiento semántico de determinadas palabras y giros 
léxicos españoles. Se trata de expresiones utilizadas por individuos 
familiarizados con la "Iingua sacra" de los abakuá y santeros. Así 
tenemos, por ejemplo, que la palabra española registró adquiere una 
nueva acepción dentro de la "lingua sacra" de la santería al ser con 
ella denominado el 'acto de adivinación o consulta que se hace a 
los orisha sobre una persona.' Lo mismo ocurre con las voces espa­
ñolas daño, 'sortilegio de brujería, destinado a causar perjuicio a un 
enemigo salación, 'desventura, calamidad', limpieza, 'purificación de 
un paciente o ·adepto antes 'de someterlo a una práctica de brujería', 
y las expresiones bajar el santo, 'entrar en posesión del dios secun-

17 . Cf. Solodnikov, V.G . y colectivo. Sovr~mennaia Nigeria. 
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dario y del santo-orisha invocado por una persona', amarrar a algu,ien, 
'asegurarse el amor o fidelidad de una persona por medio de sorti­
legio', trabajar algo, · 'preparar un objeto o talismán para fines de 
brujería'. Dentro de la jerga abakuá, la voz española juego se utiliza 
para denominar a cada agrupación ñáñiga o abakuá. Con idéntico 
significado se utiliza la voz potencia. La voz rompimiento, en la 
jerga abakuá, significa 'ombre con el que se conoce el comienzo de 
Ja fiesta ñáñiga en que son iniciados los nuevos adeptos'. No menos 
interesante es el significado del giro léxico toque de llanto, 'percusión 
destinada a celebrar la memoria de un muerto o evocar su espíritu 
por · medio del ritmo fúnebre'. 

Por otra parte, una interesante serie d~ refranes, locuciones y 
sentencias propios de la secta abakuá han pasado -vertidos al espa­
ñol- al habla popular, como es el caso de las expresiones Sólo una 
vez se castra el chivo/ akwa embore boroki menge/, Dios en el cielo 
y yo en la tierra/ endofía agereke abasí obón efí/, El que no tiene . 
corazón no va la guerra/ chekendeke lengorisemo/, Después que te 

-· enseñé me quieres sacar los ojos/ anabiká poro anabiká fori bongo/, 
Cuando sale la luna, no se le puede apagar/ molé, molé yakoya 

· ochukúa kikoko/ y Algo hay siempre que lavar/ ayeora kuata bon­
diyé/, entre otros 18• 

En este acápite hemos incluido otrQ interesante fenómeno lin­
güístico debido a la introducción de · negros africanos en Cuba. Nos 
referimos a ciertas voces. de procedencia inglesa que se utilizaban 
en el habla de los esclavos -así como en la· de los negreros al diri­
girse a éstos en los barracones de la Trata-, algunas de las cuales, 
alteradas, llegaron a pasar al español coloquial, como es el caso de 
la voz fufú, con la que denominamos un 'cocido de ñame y plátanos 
hervidos y amasados', del inglés food. Aún se oye la expresión fulano 
es un tifi-tiji, que equivale tanto como a decir 'fulano es un ladrón', 
alteración de to .thief, 'robar'. No pasaron de la jerga negrera otras 
expresiones como yari-yari, 'llorar, estar melancólico',. del inglés to 
yearn, 'anhelar', y luku-luku, 'mirar', del inglés to look. Obsérvese 
el hecho de que todas responden a una iteración enfatizadora, muy 
común eri las lenguas subsaharanas. 

18 . Tomado de: Roche y Monteagudo, Rafael. La policia y sua misterios en 
Cuba, y León, Argeliers. ..Un caso de· tradición oral escrita,.. 
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" Este fenómeno del préstamo léxico del inglés al español colo-
quial, a través de la jerga negrera, no debe sorprendernos, pues con 
el Tratado de Utrecht, firmado el 11 de abril de 1713, Inglaterra 
obtuvo el privilegio de introducir esclavos en las colonias españolas. 
Por otra parte, durante la ocupación de La Habana por los ingleses 
(1762-1763), se registró una de las más altas cüras de importación de 
negros ~fricanos en Cuba. 

5. CONCLUSIONES 

Como hemos podido observar, . la presencia africana en el espa­
ñol coloquial de Cuba es innegable. 

Por un lado, tenemos que la cultura árabe ejerció una gran 
influencia sobre la población hispánica, hecho que quedó reflejado 
en la lengua española con una serie de voces que se refieren a objetos 
y conceptos de esa cultura. Pero solamente se enraizaron en el espa­
ñol de América -y por ende en el de Cuba- aquellos arabismos 
que respondían a específicas realidades . peninsulares trasladadas ·más 
tarde al Nuevo Mundo. 

Por el otro, nuestro español sufrió un largo proceso de interfe­
réncia lingüística debido a la influencia que sobre éste ejercieron 
las lenguas subsaharanas habladas por los negros esclavos introduci­
dos en Cuba en siglos anteriores. 

En el plano ·fonético esta influencia es muy difícil de· definir, 
ya que las realizaciones fonéticas consideradas como propias del bozal 
o del habla del negro también se registran en los dialectos peninsu­
lares, principalmente en el andaluz, el dialecto español que tanto 
influyera sobre el habla coloquial de Cuba. No obstante esto, es 
posible asignarle una proeedencia subsaharana e la pronunciación 
de la r como un sonido parecido a la d, a la nasalización de los fone­
mas palatales /ch/ y /y/, a la realización de la d con el predorso 
de la lengua y a la vocalización de la / y la r. 

\ . . 

En el plano morfológico y sintáctico es aún más difícil definir 
la influenc iaejercida por las lenguas subsaharanas sobre el esP.añol 
de Cuba, independienteme,nte del hecho de que el uso irregular de 
los pronombres· y del . género en los sustantivós y adjetivos en el 
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habla rural de algunas zonas donde predomina la población negra 
trasluzca una supuesta influencia africana. 

Donde más se evidencia la influencia ejercida por las lenguas 
subsaharanas sobre nuestro español es en el plano léxico. Ello se 
debe a que surgieron, creencias religiosas sincréticas que preservaron, 
hasta cierto grado, algunas lenguas subsaharanas, principalmente el 
léxico. Al expandirse estos cultos por la Isla, numerosas voces pasa­
ron al habla popular, independientemente de que otras fueran incor­
poradas a ésta fuera de todo contexto religioso. Hoy día, las fuentes 
de subsaharanismos continúan enriqueciendo el léxico del habla 
popular. Silva de ejemplo la palabra mayimbe (deidad superior del 
culto palero: el aura tiñosa), que en su nuevo contenido semántico, 
muy actualizado. y popular, significa 'dirigente' o 'jefe'. 

· En la actualidad podemos hablar del español coloquial de Cuba 
sin dividirlo en "habla del negro" ni "habla del blanco", pues la mal 
llamada "habla del negro" -a la que hemos tenido que recurrir 
como medio expositivo- más bien responde a una tradición social 
que va desapareciendo rápidamente gracias a los esfuerzos que en 
este sentido realiza la Revolución por elevar el nivel cultural de las 
capas más atrasadas -blancas o negras- de la población. 
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POR UNA POL1TICA PLURIL1NGttISTA Y UNA 
PERSPECTIVA PRAGMATICO-DISCURSIV A 

EN LA PEDAGOG1A DE LENGUAS 

INTR~D~~C~óN 
1-2~~ 

Sil vana M. Serrani 

Nuestro texto tratará acerca de una ro uesta pragmático-discur-
siva ara ía e guas extranjeras, foca izando el caso 
<!_e la enseñanza del Español a brasileñQs. Tal propuesta se inscribe 
en el marco de um conjunto de trabajos sobre política lingüística 
a través de dos caminos: uno, el de adherir a la posición plurilin­
güista en la política sobre lenguas extranjeras ·para la red oficial 
brasileña de enseanza; otro, el de subrayar la . importancia de consi­
derar la historicidad inserí ta ' · rocesos de consti­
tución social del sentida en y por el lenguaje. en la ref exi n so re 
fas prácticas de la pedagogía de lenguas. 

Casi coincidiendo con la imposición del gobierno de facto en 
Brasil ( 1964) se modificó la política para la pedagogía de lenguas, 
pasando de una posición plurilingüista a una monolingüista. Esta . 
última estable~ió la obligatoriedad de la enseñanza de la lengua 
inglesa (casi con exclusividad) en las escuelas públicas brasileñas. 

En un artículo publicado en Paraná 1 leíamos el título: "I .ínguas. 
~trangeiras: urna auestáo política". Nada más acertado que esa 
caracterización para definir la problemática determinante de ..las dos 
tesis monolingüista/plurilingüista- con respecto a la política para 
la enseñanza oficial de lenguas extranjeras. 

1. Se trata del artículo de Déa· de Oliveira e Silva publicado en el Corréio 
de Notícias de Curitiba el 26 de abril de 1987. (El mismo forma parte de 
una serie de artículos sobre el tema publicada durante los últimos dos 
años en la columna .. Hispanoamérica" del referido periódico). 
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" El profesor Antonio Candido de Mello e Souza, en su magnífica 
conferencia sobre el tema "Caminhos para a aproximayio latino­
americana", al inaugurar el Segundo Congreso Brasileño de Profe­
so res de Español 2 decía que estamos pasando de una ':era de distan­
ciamiento" a una "era de aproximación" en las relaciones entre las 

-Américas española y" portuguesa. Relaciones esas que han estado 
marcadas siempre por una asimetría, la cual, como señaló el profesor 
Antonio Candido, se evidencia, por ejemplo, en- eJ 01ímero de nacio-
~ que constituyen una y otra América: en la española, diecinueve; 
en la portuguesa, una. Otros aspectos en la cuestión de la asimetría 
luso-hispana comienzan ya en la península ibérica. Como bien destacó 
el referido profesor, Portugal fue más propiamente una pQtenci~ 

atlántica, mientras que España se inscribió en mayor grado en el 
concierto de los países ·ael continente europeo. 

Uno de los factores determinantes ewla "era del distanciamiento" 
entre nuestros países iberoamericanos durante décadas pasadas fue 
el snobis~o d.e las clases dominantes de los diversos países, que 
estaban preocupadas cada una en querer ser más europea que la 
del otro país, dejando de lado lo que Antonio Candido de Mello e 
Souza denominó "J.os puntos de referencia que dignifican el conti­
nente, dentro del continegte". Es posible observar que en los últimos 
eños la llamada "era ~e aproximación" (.ue favorecida por los movi­
mientos migratorios dentro de Latinoamérica, resultado de la huída -de regímenes dictatoriales y/ o de políticas económicas fuertemente 
recesivas y/ o financieramente inestables. 

Es desde una posición integradora con el mundo hispánico -
integración necesariamente no homogeneizante - que se da ,la lucha 
de las Asociaciones de Profesores de E.spañol existentes ep Brasil (en 
~ 

Rio de J aneiro, Sao Paulo, Rio Grande do Sul, Paraná, Santa Cata-
rina, el Distrito Federal--Brasilia- y Maranháo) para que la lengua 
española recupere el espacio que le fuera quitado sobretodo durante 
las últimas dos décadas, al adoptarse en Bra8il la política monolin­
güísta para la pe~agogía de lenguas extranjeras. 

El cese del gobierno militar está permitiendo lograr algunos 
avances. En Sio .Paulo podemos mencionar dos acontecimentos: uno, 
la inauguración, el 14 de febrero de 1987, del "Instituto Latino-Ame-

2 . El Congreso tuvo lugar en la .Universidad de Sio Paulo (USP) entre el 
23 y el 26 de septiembre de 1987. 
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ricano", cuyo titular es el gobernador electo saliente, André Franco 
Montoro, instituido con la finalidad de apoyar todas las iniciativas de 
integración de los países latinoamericanos; otro, la firma, el 7 de agos­
to de 1987, del decreto por el cual se crean, en las escuelas públicas 
del estado de Sao Paulo, Centros de Lenguas que ofrecerán Español, 
además de otras lenguas, a partir de marzo de 1988. La Asociación 
de Profeso res de Español de Sao Paulo apuesta a que a través de uno 
de los artículos del referido decreto se posibilite la implantación defi· 
nitiva del Español en el currículo oficial de las escuelas públicas. 
:este sería un paso de suma importancia para obtener la recíproca en 
los países hispanoamericanos. Medidas como las me~cionadas forman 
parte de esa "era de aproximación 11

• En Buenos Aires, por ejemplo, 
el notable trabajo realizado por Julieta Drummond de Andrade posi­
bilitó la implantación, relativamente reciente, de la cátedra de Lite­
ratura brasileña y portuguesa como disciplina regular en la carrera 
de Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Con respecto a los cursos de lengÚas, según entendemos, no basta 
su inclusión en los currículos_l?ara que la práctica de la peda¡ogía 
del Español en Brasil y Ja reflexión teórica a partir de ella sean facto­
res efectivos en el proceso de "cambio de los elementos mediadores 
entre nosotros y nosotros mismos c.omo.Jatinaametican°s" 3, e& IMti&Ea 

rio efectuar un replanteo teórico-práctico del tema. En el mismo nos -
parece de crucial importancia adoptar una ~ncexcj6n ;pjstemgló¡i"a 
Q' 1e . no horre el carácter procesual -histórico-- el leniuaje )' de las 
sfcGiedades gue Jo prgdugea:- A continuación expondremos algunos 
e ementos que, esperamos, puedan contribuir para ese replanteo. 

LINGülSTICA APLICADA DE PERSPECTIVA PRAGMATICO­
DISCURSIVA: ELEMENTOS PARA UNA PROPUESTA 
PEDAGÓGICA DEL ESPA~OL EN BRASIL 4 

La especificidad de una propuesta pragmático-discursiva, en lo 
que respecta a la concepción de los factores que concurren para la 

3 . Expresión del profesor Antonio Candido en la citada conferencia, para 
referir ai proceso dé cambio por el cual la relación entre las culturas 
latinoamericanas deja de hacerse a través de mediaciones de países del 

primer °:1.undo. . . . , /'" 
4. U na versión' 'prebmmar de esta propuesta--fu~ apresentada en el I Congresso 

Brasileiro de'' Lingüística Aplicada, en Campinas (agosto de 1986). 
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(\ pedagogía de lenguas, queda evidenciada et\ el paso de un esquema, 
como por ejemplo el clásico de Allen y Corder (1974) - cf. Fig. 1 -, 
para una configuración como la que representamos en la Fig. 2: 

Teoría ~ ~ Descripción 
Lingüística de la 

lengua 

! 
Presentación 
pedagógica 

Técnicas ., 
de 
enseñanza 

t 
Restricciones 

prál"ª' 
Teoría -4 .. Princípios 

del metodológicos 
aprendizaje 
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Fig. 1 

Aprendiz 

Propósitos 
del 
curso 

miembro 

de una 

comunidad 
lingüística 

-lengua 

extranjera 

- 2da. lengua 
- lengua franca 

miembro - edades 

de un grupo - intereses 

particular 
1 • 

de alumnos 

- motivaciones 

~~enerales 

específicos 

Fig. 2 

Articulación del 
análisis de los 

Concepción mecanismos fono-
discursiva ______ -morfo-sintácticos 
del a los procesos de 

__ i_e_ng_u...,,a_je _ __.' enunciación 

' ' Teoría de las 

Hipóteses 
explicativas 
de los funcionamientos· 
discursivos de las 
"fprmas" lingüísticas 

formaciones discursivas 

Teoría de la constitución 
social de la subjetivida 

discursivas 
en 
contexto 
pedagógico 

Constructivismo socio-
· interaccionista en 
adquisición del lenguaje 

Estrategias de 
enseñanza/ aprendizaje 

Perspectiva 
pragmático-discursiva 
en Lingüística Aplicada 

Concibiendo la. Lingüística Aplicada y específicamente la peda­
gogia de lenguas en una . perspectiva pragmático-discursiva. obser-
vamos que conflu en las determinaciones 

ión discursiva del len a· e las de 

prag.t,!!,tica · d~.J.as ~a~as eQ.. enseñgia/aprendjqje. En el curso 
de esta exposición procuraremos desarrolar el funcionamiento de esas 
determinaciones. · 

Obaervamos que los materúz/.eg did4ctkos (en relación directa eon 
los obietivos) son centrales en el primer cuadro. En el segundo esque-
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1 

l 

.. ma, ese carácter de centralidad corresponde a las prácticas discursivas · 
en contexto pedagógico, donde los materiales son solamente uno de 
los componentes de las condiciones de producción del discurso. 

)>ara delimitar el alcance teórico de las nociones g,ue constan en 
el segundo cuadro, consideramos necesario hacer previamente algu­
nas_ precisiones conceptuales. 

En la perspectiva del Análises del Discurso (AD) es f undame~tal 
considerar los JlfOCeSOS sociales de constitución ael sentido en Ja prcr 
d_ycción de lenguaje. Esto significa que los p¡oductos lingüísticos, es 
decir, lo sisternático en las lenguas, .§Qn concebidos como cristaliza­
ción de efectos de sentidos entre loct1tqre~ (cf. Pechf(ux, 1969: 18), 
siendo que a cada nueva instanciación los productos lingüísticos vuel­
ven a recolocarse como proceso (Orlandi, 1983: 151). Como se sabe, 
una noción fundamental en A,.D. es Ja de condiciones de producción 

r 

.del discur~, la cual ha pasado de definiciones predominantemente 
empíricas, en las q~e tiende a confundírsela con Ja de situaci61:1, en 
cuanto ambiente concreto (material e institucional) de. e · 'ón. 
Como observa Courtine ( 1981 : 19-24), esas e 1n1c1ones se ubican en 
la continuidad de los tres orígenes d~ la noción, es decir, ~n el Aoá-
1lisis de ContenidQ. en la Sociolingüística en el Análisis Harr' · . " 
En l_os primeros trabajos Cfe . . cf. Pecheux, 1969), como lo señalan 
este mismo autor (en su artículo en colaboración con Fuchs (1975)) 
y Cotirtine ( 1981), todavía está presente esa tendencia de definición 
empírica. En el trabajo de 1969 considerar las condiciones de pro­
ducción comportaba !_Qclujr en el estudio del lenguaje ! les fW?f&ge­

nistas, entendidos como sujetos determinados social y situacionalmente 
y 2) el obieto del discurso, el cual no es concebido como "tefe!¡l!te'' 
~e la realidad exterior. sino gue es objeto constituido en la re] ación 
,de interlocución, por el punto de vista de. los sujetos, sobre la base de 
Jps imaginarios de la simbólica soci@l De ese modo, lo que funciona 
en el discurso son las lprmgciones . imaginarias.,, es decir, las proyeccio­
.Pes transformadas de los rasgos situacionales objetiyables y defipiÍlJes 
(Por la Sociología, por ejemplo)5 • A partir del juego de las imágenes 
que el de&tinador tiene del destinatario -ID(D')-, que el destinador 
tiene de sí mismo -ID(D)-, del objeto del discurso -ID(Od)-, 
la imagen que el destinador tiene de la que el destinatario tiene del 
destinador -ID(D'(D))-, etc., se construye el mecanismo de la an-,..... 

5 . Precisamente en ese punto es ·donde Courtine ve como evidente el resabio 
de la tendencia empírica en la definición de las condiciones de producción. 
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ticipaci6n o sea, la oreyisión (y re¡ulacióo) de posibles respuestas del ¡ 

~terlocutot,: Según Pecheux y Fuchs (1975), las formulaciones de 
1969 eran ambiguas, ya que las condiciones de producción designaban 
tantos los efectos de las relaciones de lugar en las que se encuentra el 
sujeto en la producción de lenguaje, como la situación empírica de 
esa producción. Dado que en la primera acepción es crucial el elemen­
to imaginario, la ambigüedad, para k>s mencionados autores, se origina 
en la falta de una teoría del imaginado en relación con lo real (cf. 
Pecheux y Fuchs, 1975: 15). Teoría que por otra parte, todavía falta 
desarrollar en parte. No obstante eso, a partir de 1971, cuando sucede 
la incorporación del concepto de f¡Jrmr;<;ián djgursi11~ en los trabajos 
de A.O. (cf. Haroche, Henry, Pecheux, 1971), comienza el predomi­
nio de lo que Courtine ( 1981: 19) llama la tendencia de definición 
teórica de las condiciones de producción del discurso. Las formaciones 
discursivas, o sea, las gue determinan en una formación social. lo que 
puede y debe decirse de&de \U:la poiición determinada en una coyun­
tura (cf. Pecheux y Fuchs, 1975: 11)son componentes ·de las forma- . 
piones ideolágicas. l!stas, señalan Haroche, Henry y Pecheux (1971: 
102) constituyen complejos de actitudes y de representa~iones que 
no son ni individuales, ni universales, sino que se relacionan más o 
menos directamente a posiciones de clases en conflicto las unas por 
relación a las otras. En la perspectiva del A.O., la sistematización de 
mecanismos enunciativos "formales" se concibe como la descripción/ 
explicación de las regularidades en que se organiza el decir para 
significar, _pt1es el proceso discursivo es g~ naturaleza sePf!ntica. Y lo 
social en el lenguaje no· es_ concebido meramente ·en terminos de 
conyención arbitraria de upa ~Q.muni®cl ... lingüf stica ( d_e cóªÍgo para P.9 
referir de móJlo_traosp§rente ~re!!!!.ª r~fil.Wad ya dada), sino ~o ~J .. , 
acción constitutiva y transformadora de J!. realidad vista como roce- 5~{/I 
so dinámico de existencia. Obviament«t, es_a realidaó incluye también 

~ ~ -~ ~ ~ 

a_los_p.ropi.Q.s_s.ujetos, qye .nQ_permaneceE inmutables en eso proceso. 

Y en el marco de una posición como la expuesta ¿cómo repensar 
el proyecto didáctico de un curso de lengua extranjera? Conviene 
recordar que el mismo se presenta como una pluralidad de discursos 
(cf. Cicurel, 1985: 15) que, de .un modo general, pueden agrupa~e · 
en · simulados, en los que se "imitan" las interacciones del "exterior=~ 
a fin de viabilizar la transposición de esas prácticas a situacion~~­
fuera del aula; y auténticos, que- incluyen no sólo los materiales no 
forjados, sino también las interacciones propias de la situación espe­
cífica del discurso pedagógico en la. clase de lengua: 
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" En el caso particular de la pedagogía de Español para hablantes 
nativos de Portugués, el tema de los materiales ha sido frecuentemente 
señalado como el problema principal. Así, algunas veces, se ha caído 
en la inmovilidad de las lamentaciones o en estériles acusaciones 
mutuas, <#luyéndose así la _posibilidad de una reflexión crítica efectiva 
P.ara una consecuente· propuesta de alternativas (cf. Orlandi, 1983b: 
138). En una perspectiva pragmático-discursiva es fundamental man­
tener, cuando su utilización sea indispensable. el carácter mediador 
Q_e los manuales, ejercicios, metalenguaje, etc. a fin de no perder de 
vista la relación efectiva con el objeto de conacimjento. Caso contra­
rio, como señala Orlandi (op. cit. 140) el alumno aprende el manual, 
$l cuarderno de ejercicios, el metalenguaje, etc. En ese sentido la 

_ ~~pr16puesta es la de concebir estrate ias ara la . utilización de mate­
~\ . .!ria es ingüísticos empíricos con finalidad . didácJica. cuya selección 

se dé en el marco de un roce o ctivo l 
p o ºso l y no sea 11oa ooIDtibucián. "x~lµsixa cjel profesor 
9 del. lingüista aplicado... De esa manera, se favorece una articulación 
más efectiva con los objetivos específicos de cada situación pedagógica 
particular, en la cúal el aprendiz es considerado en su dimensió~ de 
sujeto social y los propósitos institucionales del curso son explícita­
mente relacionados al juego de imaginarios de la simbólica social que 
funciona en cada situación pedagógica específica. Así, el lenguaje que 
" d' " " - " " d " d ~e estu ta . que se ensena , que se apren e no pue e ser con-
cebido como una estructura que se da "in vacuo". Cabe destacar que 
al propugnar la inclusión de lo social, lo histórico en los estudios y 
prácticas de la pedagogía de lenguas no nos referimos a los llamados 
"curso& de civilización", generalmene previstos para ser "aplicados" 
d , 1 1 d', "l l ,, ri· 'ó espues que e a umno y.;i.. apren ioaengua , como uaa a 1c1 n 
ilus*rative de iaheres. Además con respecto a los llamados materiales 
auténticos, sin duda que su utilización es fundamental en una pro­
puesta pragmático-discursiva tal como la que planteamos aquí, ,Pero lo 
fundamental es cómo.. se trabaje ~on esos ~~!eJiales""'_auténtico&. Si se 
los concibe a nivel de contenido referencial informativo, si las con­
diciones de producción discursiva son desconsideradas, el tipo de dis­
curso pedagógico instaurado a partir del ':,Paterjal auténtico" no 
tenderá hacia una práctica discursiva en contexto pedagógico "más 
auténtica" (y, en consecuencia, el proceso de adquisición tal como lo 
entendemos, se verá perjudicado. Aqui "auténtica" no quiere decir 
"verdadera", sino que es un modo de caracterizar la pedagogía que 
explicite las determinaciones, conflictos e ilusiones discursivas de la 
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producción de lenguaje, apuntando, asi, hacia un discurso predomi­
nantemente más olémico en el aula don e se ra­
ci n e un debate con los autores de los textos, con Jos lectores yir­
tµales en ellos inscriptos, con l::is Qtras mediiicioaes de la sityaci.Qn 
didáctica. entre ellas el profesor mismg. efe. (cf. Kleiman, 1984: 60-1). 

Para favorecer la instauración de ese debate, es fundamental en 
esta propuesta la práctica de análisis prepedagógicos (cf. Moirand, 
1979; Serrani, 1983), a fin de evidenciar, en diferentes niveles, los 
funcionamientos de los textos que serán pasibles de ser usados en 
el aula (los alumnos participarán en la selección definitiva) y, con­
secuentemente, .,ru:.ever estrategias I?ed.-ªgQgicaswgue concibaJ:! esa prácti­
ca explícitamente ins.cripta en un determinado contexto socio-Tusti­
tucional. socio-económico e intercultural. 
( 

Sin que posea carácter de "receta" y simplemente con la fina­
lidad de presentar uno de los caminos posibles sintetizaré a continua­
ción los procedimientos de análisis textual que se han revelado más 
eficaces en nuestra práctica. 

A. Funcionamiento Textual de las Construcciones Sintácticas 

1. /erarquización de las dependencias funcionales de los enun­
ciados. Esta jerarquización es . relativa a la dirección argumentativa de 
los enunciados (cf. Vogt, 1977, 1981 y Guimaraes, 1987) y no a la 
llamada "concentración de.información en oraciones principales". Uno 
de los caminos es observar la dominancia en expansión (un enuncia­
do domina varios otros que sostienen el argumento del primero y/ o 
la dominancia por saturación (un enunciado liga otros previos). Este 
~rabajo con la jerarQuización enunciativa debe efectuarse con la pre­
caución de no caer en la tr@mpa de los análisis secuenciales limitados 
e 

al dominio de lo explícito y sí operar con la noción de recorte dis-
éursivo (Orlandi, 1984: 14) q\le permite superar la concepción lineal 
áe texto y trabajar en diferentes niveles de implicitación. 2. Descri¡l-

º ción de las formas de oración predominantes su si ni icac l. 
3 . Exp icitaciot!._ e e . os opera -~ores semá11tico-:discursivos en las paUSQ$ 

_más relevantes. (Aquí recordamos que concibiendo el lenguaje como 
proceso, las comas, puntos, dos puntos, pausas en la oralidad, etc. no 
son blancos semánticos sino implicitan conectivos semánticamente po­
livalentes. El discurso es u~ flujo proces~al y en realidad, discurso es 
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~ el modo abreviado de decir un estado en el proceso discursivo <Pe­
Cheux, 1969: . 40). 4. Observación de los mecanismos de la interte?­
,1_ualidad explíc:itp e immícjtD, 

' 

. 
B. Caracterización Discursiva de la Selección Lexical. 

l . Relevamiento de los sustantivos más destacados en la argu­
mentación. 2. t_uncionamiento de las mo<lalimcjane.s, 16sica-. y apre­
éiativas (cf. S. Moirand, 1979: 88). 3. Caracterización del empleo 

·< r 
textual de los verbos, considerando su fuerza ilocucional_)'_ efeWs 
pe,rlocucionaJes 

Al articular esos análisis con los de las interacciones en clase 
resultó efectivo el hecho de no eliminar de la práctica pedagógica uno 
de los objetos de discurso básicos de la interacción en el aula, es 
decir, comunicar a propósito de la lengua meta (de los funcionamen­
tos discursivos de ras marcas en lengua meta). Las metodologías audio­
visuales, de base estructuralista, y las "comunicativas" ortodoxas 
frecuentemente "prohiben" el uso de metalenguaje, dando como jus­
tificación que hablar de la lengua no es comunicar. Si por "hablar 
de la lengua" se entiende enunciar reglas para que sean memorizadas 
por los alumnos, estamos de acuerdo; pues no· vemos en ello posibi­
lidades de trabajar en el marco de un enfoque procesual. Pero si 
consideramos que la preocupación metalingüística forma parte de la.s 
condiciones de producción del discurso de la pedagogía de lenguas, 
incluirta de modo explícito nos parece pertinente 

1 

en el marco de 
esta propuesta. En el caso específico de la enseñanza de Español a 
hablantes nativos de Portugués, por tratarse de lenguas tipológica­
mente próximas, el centro de los destaques estará. obviamente. en 
t d.f · 1J ' t· · · _J , _J• • .. as 1srenc1asn ana 1s1s contrastiva ne caracter g1scursivo cons-
tituye uno de l~ ejes fundamentales, en torno del_cual se articulen 
los contrastes de sistema y de items lexicale~. 

La variable distancia entre las lenguas de partida y meta tam­
bién es de fundamental importancia con respecto a la progresión de 
contenidos y los criterios didácticos para determinar esa progresión; 
pues, ¿ por qué mantener para situaciones de lenguas tipológicamente 
próximas criterios didácticos adecuados para situaciones pedagógicas 
en que la distancia entre las lenguas de partida y meta es más grande?. 
Así, nuestra propuesta es la de que sea fundamental en las clases 
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Eropiciar la preparación de trabajos prácticos - pequeñas investiga­
ciones con previsión de exposiciones - en las que cada alumno (o 
grupo de no más de tres miembros) elige el país y el área en que 
se inscribirá el tema específico, de acuerdo con sus intereses, moti­
vaciones y/o necesidades. Una de las tareas del profesor será la de 
orientar la preparación y coordinar la presentación final de los traba­
jos. En ese proceso profesor y · alumno aprenden y polemizan juntos 
enfrentándose conjuntamente a la cuestión crucial de la alteridad 
cultural. Como · diz Charaudeau ( 1983: 118), cuando no se trata de 
una situación de enseñanza en inmersión y el profesor es hablante na­
tivo de la lengua que enseña, él es el portador de su cultura más 
inmediato que el aprendiz tiene a disposición. Es fundamental que 
esa interacción cultural no sea diluida, borrada, por un exceso de 
pedagogismo asentado en la concepción, reductora, de la lengua como 
producto. Y en los caso en que el profesor no sea hablante nativo 
es importante que él no _diluya su condición de ser testigo crítico de 
su vivencia de la cultura extranjera en interacción con su cultura 
materna, que puede coincidir con la de los aprendices (cf. Charau­
deau, idem). De essa forma, en esa actividad de preparación y presen­
tación de los trabajos prácticos - en la que el alumno tendrá el 
desafío de desempeñar las cuatro prácticas ft.tndamentales de la peda­
gogía de lenguas-lectura, · comprensión auditiva, producción oral Y 
nroducción escrita - se va desarrolando el proceso de adquisición de la L2. Debo informar que en la experiencia realizada en la UNI­
CAMP, al comienzo, los alumnos de nível elemental manifestaron que 
la tarea excedía sus capacidades . . Sin embargo, apoyandonos en 
Vygotsky (ed. bras. 1984: 129), cuando dice q1:1e proponer tareas que 
superan las capacidades. de los sujetos, muchas veces lleva a desar­
rolar hipótesis nuevas y estrategias para dar respuesta a los problemas 
presentados, insistimos en las actividades de los trabajos prácticos, 
pudiendo afirmar, ahora, que los resultados fueron altamente positi­
vos. En las clases sucesivas los alumnos van presentando el avance 
parcial de sus investigaciones. Es conveniente que esas interacciones 
$ean grabadas y partiendo de la concepcrión de un constructivismo 
socio-interaccionista en adquisición del lenguaje. la tarea del lingüi§ta 
aplicado consiste en analizar las producciones de lenguaje (observa­
ción del emJ?l.eo de estrategias de reducción y de alcance. por parte 
de los alumnos_ (cf. Faerch y Kasper 1982) .. en relación con los pro­
cesos que De Le111os ( 1982) denomina: especularidatf - incorpor~-

• ción del aprendiz de parte e todo el enunciado del hablante mas 
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" proficiente (en este caso, el profesor) a nivel segmenta! -; cgmu.le­
.!Pentaridad a) inter-turnos - la respuesta del aprendiz completa ~n 
lugar semántico, sintactico, pragmático instaurado por el enunciado 
precedente del hablante más proficiente, b) intra-turnos: resulta de . ( 

la incorporación de parte del enunciado del hablante más proficiente 
y de su combinación inmediata por parte del aprendiz con un acre­
centamiento complementario, en el mismo turno; y_ reciprocidad - el 
aprendiz asume papeles previamente asumidos de modo exclusivo por 
el hablante más proficiente, por ejemplo, iniciar interacciones, pre­
guntar, cte. 

La f ocalización de esos procesos favorece el trabajo con la di­
mensión vertical del enunciado (cf. De Lemos, 1982). De esa manera, 
en el trans~urso de las preparaciones y presentaciones parciales de 
las investigaciones de los alumnos, el profesor en cuanto informador, 
animador y evaluador (cf. Dabene, 1984) estará atento a los actos 
verbales de todo tipo que esas interacciones propiciarán, pero dado 
que la mayor parte. del tiempo se estará, predominantemente, "hablan­
do de verdad", ·esos actos verbales no serán concepidos como unida­
des (artificialmente) aisladas y simplificadas (cf. Hamel, 1982: 72), 
sino como elementos que integran unidades pragmático-discursivas no 
despojadas de la complejidad que les es propia. 
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